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Muere en Suecia la primera mujer guerrillera de la Argentina

AMANDA PERALTA, FUNDADORA DE LAS FUERZAS ARMADAS PERONISTAS

Fue una figura legendaria para la militancia peronista de los años 60 y 70. Para los amantes de las estadísticas, la primera mujer guerrillera de la Argentina, aunque renunció expresamente a la lucha armada luego de que el justicialista Héctor Cámpora asumiera la Presidencia en 1973.




Amanda Peralta

Amanda Peralta, una de las fundadoras de las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP), falleció el 2 de enero a los 69 años en Gotemburgo, Suecia, donde residía desde 1977, víctima del agravamiento de un enfisema pulmonar, según contaron sus allegados a Clarín.

La “Negra”, como todos la llamaban, formó parte -era la única mujer- del efímero foco guerrillero de las FAP en la localidad de Taco Ralo, provincia de Tucumán, que fue desarticulado fácilmente por la Policía el 16 de septiembre de 1968, apenas dos semanas después de instalado.

De todas formas, si bien desde el punto de vista militar resultó un fiasco -ya que los guerrilleros hasta ese momento se habían limitado a hacer entrenamiento físico-, la sola existencia de una guerrilla rural que se declaraba peronista y remedaba las experiencias de la Revolución Cubana y del Che Guevara en Bolivia, causó honda impresión. Era una mezcla hasta entonces inédita.

Entre sus 13 miembros, además de Peralta se encontraban su pareja, Néstor Verdinelli, y Envar El Kadri, todos fogueados militantes de la JP.

Amanda Beatriz Peralta había nacido en Bolívar, provincia de Buenos Aires, el 22 de noviembre de 1939, en una familia de prósperos productores rurales. Estudió Letras en La Plata y se vinculó desde muy joven a los círculos de la Resistencia Peronista, y en los años 60 a la agrupación Acción Revolucionaria Peronista del ex delegado de Perón, John William Cooke, quien murió en Buenos Aires tres días después de que fueran detenidos los guerrilleros de las FAP en Tucumán.

Después de ser trasladados todos en avión a Buenos Aires, Peralta fue condenada a prisión, pero el 26 de junio de 1971 se fugó espectacularmente junto a otras tres presas de la cárcel Buen Pastor, en San Telmo. Su compañero Verdinelli salió en libertad dos años más tarde con la amnistía dictada por Cámpora en 1973.

Ambos decidieron entonces abandonar la lucha armada para crear una agrupación de masas, el Peronismo de Base, hasta que, acosados por las amenazas de la Triple A y los grupos paraestatales, en 1975 abandonaron definitivamente la militancia.

“Tengo la sensación de que siempre estuve en el peronismo haciendo la contra, siempre peleando. Desde que en 1957 llegaron las instrucciones de Perón para votar a Frondizi, nunca estuvimos de acuerdo con nada. Siempre estábamos en la vereda de enfrente”, admitió entre irónica y autocrítica en una entrevista publicada en la revista El Porteño en abril de 1985.

Tras el golpe de 1976, Amanda y su compañero partieron al exilio en Suecia, luego de una breve estadía en Brasil. La “Negra” se doctoró en Historia de las Ideas Políticas en la Universidad de Gotemburgo, donde fue profesora hasta su jubilación y se dedicó a la investigación de los procesos políticos de los países post coloniales. Hace una década que se separó de Verdinelli, su compañero de toda la vida, con quien tuvo dos hijos.

Dos días antes de morir, el diario Göteborgs Posten publicó un artículo suyo sobre los 50 años de la Revolución Cubana, esa experiencia que la deslumbró de joven y quiso trasladar a la Argentina, aunque adaptada a la realidad local y al fenómeno peronista. Su fracaso y su derrota fueron, en definitiva, los de toda su generación.
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